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La c iudad de Gerona tiene un destacado pa­
pel en el c o n j u n t o de la escul tura gótica catalana 
por el hecho de haber sido un cent ro de gran ac­
t i v i dad , que der iva ya del per íodo román ico , esti­
mu lada por su constante relación con otras c iu­
dades y comarcas más impor tantes en este mis­
mo sent ido: Perpjñán, Mal lorca, Barcelona, Ta­
rragona y Lér ida. 

En el ú l t i m o cuar to del siglo X I I I se producen 
obras gót icas, aún p r im i t i vas , pero de beileza 
excepcional y sugestiva, tal la cabeza femenina 
procedente de un edi f ic io ele la par te alta de la 
c iudad perteneciente al c í rcu lo del Maestro Bar-
tomeu , de Gerona, quien había de llevar este es­
t i l o , entre los años 1277 y 1282, a la Catedral de 
Tarragona y repet i r ía en Santes Creus, en la 
tumba del rey Pere el Gran ( 1294) unos capite­
les idént icos a los que é! m i smo añadiera — con 
hojas y pájaros — al c laus t ro de la Seo de su 
c iudad de or igen. 

En la p r imera m i t ad del siglo XIV, la explo­
tac ión de las canteras de Beuda, eti la Gar ro txa , 
p roporc iona un mater ia l precioso, comparab le al 
m á r m o l y al mar f i l , que pe rm i t i r á la e jecución 
de los retablos de Beget y ríe San Juan de las 
Abadesas — documentado uno de ellos como 
obra de Bernat Saulet, de C a m p r o d ó n ^ y la 
p roducc ión de tantas otras obras maestras, desde 
la V i rgen de Navata (Museo de Ar te de Cataluña, 
Barcelona) hasta las de Jaime Cascalls, de Berga, 
y de su c í rcu lo : El Santo Sepulcro de la Colegiata 
de San Félix y el San Car lomagno de la Seo ge-
rundense. 

Poco antes, conocemos la act iv idad docu­
mentada de escultores llegados de Francia y Bél­
gica, como Jaime de Faverán, venido de Narbona 
para e jecutar , ent re los años 1322 y 1323, la 
tumba del Obispo Guil lem de V i l amar í ; Juan de 
Tou rna i , f lamenco y c iudadano de Gerona, au tor 

probable del sarcó-fago de San Narciso ( 1 3 2 8 ) y 
Eloy de M o n t b r a y , qu ien en 1351 cont ra taba la 
talla de la admi rab le silla episcopal catedra l ic ia . 

Después de Jairne Cascalls y sin salir del siglo 
X IV , llegamos a las esculturas de un ar t is ta ma­
l lo rquín , Guil lem Miorey, que t raba jó en Gerona 
entre los años 1375 y 1396, au tor de las tumbas 
de los Condes de Barcelona, en la Catedra l . 
El sepulcro del Ob ispo Arnau de Montroc ión 
( t l 3 8 4 ) enlaza su ar te con el de Pere Sanglada, 
qu ien desde 1386 de jó muestras de su act iv idad 
en Barcelona. 

Del arte de Pedro Sanglada der iva el de sus 
mejores d iscípulos que con él co laboraron en la 
Seo de Barcelona y de los que se conservan en la 
Catedral de Gerona algunas piezas destacadas, 
como la tumba del Cardenal Angiesola en el pres­
b i t e r i o , obra de Pedro Oller; autor as im ismo de 
un sepulcro de Besalú y del relieve de la Vi rgen 
de la Miser icord ia , del Museo de Gerona, O t r o 
fue An ton i Canet qu ien , en H l ó , par t i c ipó en la 
segunda reunión de escultores y arqu i tectos esco­
gidos para d i c tam ina r sobre la obra de la Seo de 
Gerona. Era por entonces Maestro mayor de La 
Seu d'Urgell y — hacia 1397 — estuvo en Mallor­
ca; ent re los años 1417 y 142ó fue Maestro de la 
de Gerona, según documentos señalados por el 
Dr. Marqués ; las ú l t imas investigaciones de Pe­
d ro Freixes han pe rm i t i do a t r i bu i r l e una esplén­
dida clave de bóveda con ia Vi rgen y el Niño 
acompañados de ángeles. También había t rabaja­
do en La Seu d'Urgell y en Mallorca un escultor 
fo ras te ro que llegara a Gerona pocos años antes: 
Pere de Sant Joan, de Picardía, a quien podemos 
a t r i b u i r una V i rgen del Hosp i ta l de Gerona. 

Durante todo el siglo XV pros igu ió el t raba jo 
de los escultores que tomaron como punto de 
par t ida el est i lo e laborado en Borgoña hacia 
1400 y sigue con piezas de un marcado f lamen-
qu ismo que ut i l iza pliegues duros ¡unto a rostros 
de expresión muy acusada, tanto en obras refina­
das, cual el sepulcro del Obispo Bernat de Pau 
{1" 1457) como en imágenes en las que la monu-
menta l idad de la Vi rgen contrasta con el carácter 
popular del Niño {V i rgen de Pon tos ) . 

La fuerza y el convenc ional ismo del arte ger­
mánico se muestran en el re tablo mayor de Cas-
telló d 'Empúr ies o en un Santo Obispo del Museo 
Mares, mient ras que la suavidad francesa, muy 
refinada pero un tanto amanerada, tendría un 
bello exponente en las tres imágenes mar ianas 
que poseyó la capilla de la V i rgen de Gracia, de 
Puigcerdá. 

La presente exposición aspira a recordarnos 
estas etapas, centrándolas p r inc ipa lmen te en las 
imágenes de la V i rgen , que tan abundantes fue­
ron en la Diócesis de Gerona, a la que un bene­
mér i to h i s to r iador , M n . Llu is Constans, pudo 
cal i f icar de obispado mariano. Iglesias, museos, 
coleccionistas, han apor tado generosamente a 
esta muestra e jemplares muy variados y val iosos. 
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